
La honra femenina en el romancerosefardí*

Oro ANAHORY-LIBRowICz

El temade la honraes uno de los másdebatidosentrelos estudiososde
la literaturaespañola,en particularla del Siglo de Oro. En esteensayo,sólo
se pretendeanalizarunadelas múltiplesfacetasdeunacuestióntan amplia:
el tratamientodel códigodel honor enlo que se refiere a lahonra femenina
en 71 romancesde la tradiciónjudeo-marroqul,representativosdel honorde
la mujeren diversassituacionesvitales. Dada la complejidaddel tema, in-
cluso en unaperspectivatan reducida,se organizaráel análisisen torno a
las categoríasfemeninassiguientes:

A) Mujeres no-castas
B) Virtuosas
C) Malmaridadas

En cadaunade éstas,se estudiaráunagamaextensade textos, de ma-
neraquese puedansacarconclusionesde tipo generaly no privativas deun
romanceespecifico’. Los textosutilizadospertenecena coleccionesya pu-

* Esteensayocompletanuestroestudio«Las mujeresno-castasenel romancero:un caso
dehonra’>, cuyoenfoquese limita a 36 temasy quese publicaráenlasActasdel IX Congreso
de la AsociaciónInternacionaldeHispanistas. Inevitablemente,habráalgunasrepeticionese
ideascomunesentreambosestudios.

¡ El cuadrofinal da la lista completade los textosseleccionadosqueprocedende varias
categoríastemáticas,peroestántodosrelacionadosconel temadela honrafemenina.5econsi-
deran,dentrode las tresgrandescategoríasmencionadas,diferentessubcategorías.El desen-
lacenos proporcionala claveparaaveriguarel gradodetoleranciaoseveridadcon quesetrata
a la mujer. Porejemplo,el desenlaceen bodaimplicaque semuestraciertatoleranciahaciala

DICENDA. Cuadernosde Fí/ologia Hispánica, n.0 9, 3 1-40. Edit. Univ. Complut.Madrid, 1990
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blicadas,en particularlas de P. Benichou2, A. LarreaPalacin% J.Martínez
Ruiz ‘, Armisteady Silverman5y la nuestra~.

En la conclusiónse tratará de destacarla complejidadque reviste el
tema en la tradición oral hispánica,tomandocomobaseel estudiodel ro-
mancerojudeo-marroquí.

A) MUJERESNO-CASTAS

No es de extrañarque todaslas categoríasmencionadasmásarriba se
relacionenconel principio de castidad.Enefecto,enla inmensamayoríade
los casos,la honra femeninaes un conceptoestrechamenteligado al com-
portamientosexualde la mujer, a la noción de castidad,purezay fidelidad,
mientrasque en el hombre,el conceptodel honor es mucho másamplio
En ciertos casos,la palabrahonra aplicadaa la mujerviene a ser un eufe-
mismo paraexpresarla virginidad, el sexoo el gocesexual.En el romance
BlancafloryFilomena, por ejemplo, se usaen todosestossentidos.

«Guardatu honra,mí hija, máses tuyaqueno mia”
(Bénichou247, y. 16)

le exhortala madrea su hija doncella.
En este romance,Tarquino viola a Filomena, hermanade su esposa

Blancaflor. Y ésta le reprocha:

«Masbuenaestaba,Tarquino, la honrade Felimena’,(y. 27).

Entre las mujeresno-castas,se distinguen:1) Las consentidoras,2) las

seductorasy, 3) las adúlteras.
A. 1. Porconsentidorasse entiendea las mujeresgeneralmentesolte-

mujerque sedeshonra,ya queno sela castiga.Encambio,el desenlacetrágico(generalmente,
la muerte)indica rigorismo porpartedel narrador.El llamadodesenlacefeliz significa que la
mujerpuederealizarsu deseosensualsin sercastigada.Cabeadvertircuandoun romanceesde
tono ligeroo burlesco,ya queel tratamientodel honorserádiferente,puesexcluyela gravedad
del asunto.

Romancerojudeo-españoldeMarruecos(Madrid, 1968).
Romancesde Tetuán, 2 tomos (Madrid, 1952).
«Poesíasefardíde caráctertradicional(Alcazarquivir)»,Archivum,13(1963),Pp.79-215.
Romancesde Tángerrecogidospor Zarita Nahón (Madrid, 1977).

6 Florilegio de romancessefardíesde la diáspora (Una colección malagueña)(Madrid,
1980).

Nuestrotrabajo ya citado(«Las mujeresno-castas...”)explicaconmás detallesel con-
ceptodela honrafemeninaen oposiciónal honormasculino.Por razonesdeespacioy unidad,
no se consideraráen estetrabajoa tas mujeresheroicas(C20, E21, E22, J4, N7, X4 en el
Catálogo-Índicede 5. 0. Armistead)cuyohonorrebasael marcosexual.
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ras quese dejanseducirsin dar ellas el primer paso.Aunqueno siemprees-
tán muy claroslos límites entrela sensualidadque podríamosllamar activa
y la pasiva.A veces,tampocose define conclaridadel estadode la dama
(casadao soltera).Sobrenuevetemasseleccionadosen estacategoría:tres
terminanen boda(BIO, Rl, R3); tres de tono desenfadadoo burlón danli-
bre satisfacciónal deseosensual(R9, S5,513),el primeroenunavenacla-
ramentegoliardesca;dos tienenun final trunco (CLSy SS)y otro concluye
con un castigoextraño(RIO) (pastoracondenadaa errarpor el mundo,
tema que se relacionacon el tópico de la novela pastoril: vida idílica del
campocontrapuestaa la corrupciónde laciudad).Por reglageneral,se diría
que las doncellaspuedencorresponderal deseovaronil sin exponersea un
castigo,ya quela mayoríade los textostienenun final feliz y/o exhibenuna
ausenciadejuiciomoral. Sinembargo,los tresrelatosqueterminanen boda
expresanreservasfrente a la actitudconsentidorade la mujer, antesde ca-
sarla.Estasse manifiestande diversa manera:

— Castigoinicial de la infanta:

«Lamandaa unascárceles honday de obscuridad,
el aguahastalas rodillas porquediga la verdad”

(CondeClaros,Larrea33, vv. 27-28)

— Deshonrapública de la famade la mujer:

«Anoche,mis caballeros, dormí con unadonzella,
blanca,rubia y colorada, su caracomounaestrella,,

(Aliarda, Bénichou 151, Vv. 19-20)

— Rigor expresandoen bocade la madre:

«— Ay! hija, sí tú estás libre, reinaserásde Castilla.
¡Ay! hija, si no estáslibre, en mal luegoseasardida,>

(La infantaparida, OAL 26, Vv. 19-20)

«Libres> significa«virgen» ~.

A.2. Asimismo,en los relatosde mujeresabiertamenteseductoras(to-
dassolieras,exceptouna),seis sobrecatorce,terminanen boda (BI 7, fl20,
Qí, Q2, S3,T6), y cinco de ellos evocanantesunaposibilidadrigorista:

— Protestade pudormasculinoante el ardor femeninoen Melisenda.
— Burla de mal gustodel caballeroque pretendeserhijo de un carbo-

nero en Rosafloriday Montesinos.
— Posibilidadde matar a los amantes(Gerineldo).

VéaseArmistead y Silverman:En torno al romancerosefardi (Hispanismoy ha/ca-
nismode la tradiciónjudeo-española)(Madrid, 1982), pp. 203-207.
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— La conocidaboutademasculinade no querercasarseconunadama
queha sidosu amante(Gerineldo. versionesmarroquíesdeorigen andaluz).

— Imagenpocohalagadorade la doncellaquesolicita los favoresde un
niño y termina casándosecon el tío de éste (Aliarda enamoradaen
misa).

— Amanteque declaraser casadoy luegose desmiente(La nochede
amores).

La mujercasaday seductorade Generosidad(D2) se suicidadespués
dc serrechazadapor un honradocaballero.La Celestina(Rl 1) es el único
poemaquetieneun desenlacetrágicoa pesarde serla mujersoltera(muerte
de ambosamantes).

Se dandos casosinteresantesen queun pastorrechazala pasiónde una
damade noble condición (Q5, QÓ). Más que una recuperacióndel tópico
del villano honradoy la damacorrupta, me pareceser éste un ingrediente
genuinamentepopular: la revanchadel puebloante el caprichosodeseode
una damade rango socialelevado.Por fin, en tres(Q4, Q7 y 57), el deseo
femeninose satisfacelibremente.

A.3. En cuantoalas adúlteras,sabidoes quese lasjuzgaseveramente
en todala tradiciónhispánica.La deshonrarecaesobreellas y el restode la
familia, sobretodo el maridoy, en general,el castigoparatal afrentaes la
muerteinfligida por el agraviado.Así, se compruebaen nuevede trece te-
mas(MI, MS, M7, MS, M9, MIO, MB, M15,T9)«.NótesequeT9esun
romanceburlescoy, a pesarde todo, se castigaal amantecon la muerte.Las
excepcionessejustificande distintamaneraen losotros textos:dos,detono
picarescoo burlescodejanel final trunco (M3 y M4). En Mé naceun niño,
fruto del adulterio y, como su padrastro,es cebollero.Las bodasen Paris
(M14), aunquede tono frívolo, sorprendepor su toleranciaque discrepade
la actitudrigorista mencionadamásarriba. La clave se hallaríaen el verso
de la protagonista:«El marido tengo viejo, 1 cansadaestoy de servir» que
haríade la damauna malmaridada,capazde suscitarsimpatía.

Se concluyeen estaprimeraparteque,por regla general,se permiteque
las doncellasconsientana los avancesde un caballeroo que lo seduzcan,y

DebeseñalarseigualmentequeRabellastimosa(N7) y Landarico (MS) tienendesenla-
ces variables.Estasvariantesquedananalizadasen nuestroartículo «El informantey el texto:
un estudiosobreel fenómenode la transmisiónoral>’, enActasdel Coloquio Internacional
Romancero-Cancionero(Los Angeles-Madrid,en prensa).Asimismo,el romancedeLa Rían-
caniña (MI), aunquecon desenlacetrágico, encierraunaambigliedadsorprendente:la suegra
se hace cómplice de la pasadainfidelidad de su nuera,exhortandoaéstaavisitar a su ex-
amanteen su lecho de muerte:

«Su suegra,comoesdiscreta, entendidolo habíaluego.
— Si queréis, la BlancaNiña, vay a cumplir con el muerto”.

(Bénichou50. vv. 15-16).
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se las dejagozarde unaaventuraamorosasin castigaríaso se las casatras
haberconsideradootras opciones.Se juzgaseveramentea las casadas,que
estánsometidasa un códigodel honormuchomásrigurosoy se consideraeJ
adulteriocomoun crimenquese castigacon lamuerte,exceptoen romances
burlescos.

En los relatoscondesenlacefeliz de la categoríaA.2. (seductoras),los
motivosenunciadosmásarriba (juramentode Gerineldo,burla de Montesi-
nos, templanzadel caballero,etc...)actúancomoun elementodigresivoy
anti-climáticoen la trama generaldel relato,perosirvenun propósitodoble.
Poruna parte,el narradorcompartiríaconsuoyentela noción de que,efec-
tivamente,la conductafemeninaes reprensible;por otra, se distanciaríade
los hechoscon unaperspectivasabia del que sabeperdonara los «culpa-
bles’>.

Se perfila en estosrelatosel arquetipode la mujersensualy seductora,
que apareceen la literaturade todoslos tiemposy conmuchafrecuenciaen
la medieval.Con su acostumbradoacierto,Bénichouafirma que:

«estatendenciadelespíritumedievalsecomprenderásí sepiensaqueel temaque
nos parecemáscontrarioa la moralaceptada,el de la seducciónporla mujerim-
púdica, tiene la ventajade manteneral abrigode lasdebilidadesamorosasal tipo
viril; paraciertoespíritufeudalla historiadeMelisenda,queviolentael lechodel
honradoconde,esmenosescandalosaqueel cuadrode un caballeroperdidode
amor.., laopiniónquecolocaenel tipo femeninotodadebilidad,todavoluptuosi-
dady todatentación,parasalvarmejorla imagenideal delsexofuerte, no haper-
dido todossus adeptos>’‘>.

E) MUJERESVIRTUOSAS

Juntoa Jasmujeresno-castas,figuranlas virtuosas,victimasdel hombre
en diferentegrado:

Unasse vensometidasa unapruebadefidelidad por el maridoo la sue-
gra,y sobrepasanconéxito estetrance(11,12,17,T3). Sólo unase cansade
esperara su marido,que vuelve al cabode treintaañosy la encuentraca-
sada(15). La pruebade fidelidad es un tópico del folklore europeoy univer-
sal, y no exclusivamentehispánico.

Otrasse ven deshonradaspor maridosque las abandonan(Li 3) o las
juegany concedenal vencedor(L14) o prometidosque las seduceny aban-
donan(N6). En este último romance,se apoyaplenamentela iniciativa de
la mujerque se disfrazade varóny mataal seductor:«Mujer quepor honra
mata, 1 no debetenerpena».

~«Bénichou:Romancero,p. 75. Paramásdetallessobrela imagendela mujersensualen

el Romancero,véasenuestrotrabajo:«Las mujeresno—castas...,>
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Cabeseñalarsetrescasosmásen que la damavengapersonalmentesu
deshonía:Morianay Galván (B213,RicoFranco (02)yLa mujerdeJuan
Lorenzo (C2). Sabidoes que en España,comoentodala cuencadel Medi-
terráneo,el hombresueleacudir a lavarla honra de la mujer. Sinembargo,
en la literaturapopular,lamujervengadorade supropiahonrase halla «en
cancionesde Francia,Italia, Bretaña,Inglaterra,Escocia,Alemania, Ho-
landa,Dinamarca,Suecia,Noruega,Islandia,Polonia,Servia,Hungría...»,
segúnseñalaMenéndezPidal“. De modo que estetemaseríaun préstamo
baladísticodel norte y estede Europa.

En los romancesaquíseleccionados,paracuatro relatosde mujeresfor-
zadas,luego deshonradasy vengadaspor un familiar (esposo,hermanoo
tío) (E17, F7, F8 y Lb), disponemosdeotros tresya citadosen quela mu-
jer vengasupropiahonra.CuTiosamente,el desenlacemásfrecuentedelos
romancesde cautivos es el feliz retomo a la patria,por ser éstosya en el
momentode sucreaciónla expresiónpoéticae idealizadade las relaciones
fronterizasentremorosy cristianos(Dl, H2, H3, H14). El quela cautiva
sea rescatadapor su propio hermano,sin que ninguno de ellos lo sepa,
forma partede la aureolairreal de cuentode hadasquecaracterizaeste tipo
de relatos. Frente a esta idealizaciónde la realidad,hallamosel extremo
opuestoen queel vicio aparecebajo aspectossórdidos.Porejemplo, enLos
soldadosforzadores(06), un soldadomataa la mujerque lo rechaza;en
BlancafloryFilomena (Fi), el protagonistaseducey mataa sucuñada;en
TarquinoyLucrecia (F7), el rey abusade lahospitalidadde unadama...El
crimen quedaimpune en los dos primerosrelatos.El conocidísimoromance
de Delgadina (P2) se sitúa en unavenaclaramentemisógina.La niña, víc-
tima del deseoperversodel padre,es abandonadapor madrey hermanosy
consideradaresponsablede laperversiónpaterna.Acabapormorir de ham-
bre y sed.

El incestopadre-hijano parecesuscitarindignaciónpor partedel narra-
dor (no me refiero aquí al narradorindividual o informante).La madrede
Silvana,víctima del deseopaterno(PI), va en lugar de su hija a acostarse
consuesposoparasalvara éstedel pecado(!!) ¡2 Se esperaríaque, en Ma-
rruecos,siendo los informantes en su gran mayoríamujeresjudíascuyos
principioséticosprohibenterminantementelasrelacionessexualesincestuo-
sas, intervendríaun comentarioa favor deDelgadinao en contrade supa-
dre.Pero no es así; el informanteprocedeacantardejandode lado suspro-

Romancerohispánico(hispano-portugués,americanoysefardí)(Madrid, 1953), tomo
1, p. 330.

12 Recuerdohaberoído enTetuán(Marruecos)el verso:«PaseábaseSílvana/ conla nalga

destapada”,quees unasátiravulgardel íncipit «PaseábaseSilvana ¡ por la su salagarrida’> o
«Estábasela Silvana¡ ensilla deorosentada>’.Me parecesignificativaLa transformacióndela
doncellacastadel romanceenunajovenprovocadora.Pareceríacomosi lamalicia popularcuí-
paraa Silvana de haberdespertadoel deseoperversode su padre.
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pias referenciaséticas,confirmando así lo que intenté demostraren otro
ensayo:que el cantorde romancesactúa,en la mayoríade los casos,como
transmisorde unamateriapoéticadela cual se distancia~ Porsupuesto,en
un romancebíblico comoTamaryAmnon,el rigor moralprevalecey Absa-
lón jura vengarasuhermana.

En cadacategoríatemática,se suelehallar, junto a los romances«se-
rios», otros de tonodesenfadadoo burlón.En T4 y T7 respectivamente,la
mujerevita al seductor,y el maridoy la mujer se ríen de un curalujurioso
(venaanti-clerical).

C) MALMARIDADAS

Se conocencuatrotemasde malmaridadas(LS, L9, LII y LIS): dosen
que la mujermejorasu suertecasándoseconun hombrejoven (LS, LI. 1), y
dos en queladamase resigna(L15) o prefiere la fidelidad asumarido viejo
antesque a un pretendientemozo(L9). El rasgofundamentalde estosrela-
tos es la decrepitud,bajacondicióny pobrezadel marido,opuestasa la be-
llezay juventudde la esposa.Estefuertecontrastey, encierto modo injusti-
cia, permite que se realice un desenlacea favor de la mujer, sin que se la
consideredeshonrada.Comodice un conocidorefrán en verso:«A la mal
casada¡ déle Dios placer,II que la biencasada¡ no lo ha menester>’ ‘<.

En casosde malmaridadas,se encuentransolucionesque favorecenuna
u otra de las opinionesque se expresanen el conocidoromancebalcánico
La maticade ruda, parala madre,«másvale un mal marido ¡ queun man-
cebode amor>’, mientrasque parala hija «mal marido [es] el pellizco y la
maldición»y «mancebode amor [es] la manzanay el buen limón>’.

En conclusión,a travésde estagamade romances,se perfilan situacio-
nesmuy variadasy complejas:

1. Situacionesen que la imagende la mujer correspondeal tópico de
la literaturaamorosacon tendenciasmisóginas:lafemmefataleopuestaal
varóncastoe incorruptible.Desdeun puntode vistapsicológico,esteretrato
daríaexpresióna fantasíasy mitos queel hombretienefrentea la mujerper-
didamenteamorosay desenfrenadamentesensual.A veces,estecontrastese
agudizapor la desigualdadsocialde los dos protagonistas.

2. Situacionesen que la mujer, modelo de virtud, se ve glorificada y
hastaelevadaal rangode mártir. Aquí parecenactuartendenciasopuestas,
en particularla de consideraral hombrecomoun ser perversocon apetitos

3 Paraun desarrolloamplio de estaidea, véase«El informantey el texto...,,,citadomás

arriba en la nota 9.
Refraneroespañol(Prólogode JoséBergua)(Madrid: EdicionesIbéricas,s.a.), p. 72,
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sensualesilimitados. Se exteriorizantabúesy temoresantiquísimos(incesto,
rapto, violación, ...).

Vistos desdeunaperspectivadidáctico-moral,los dos tipos de relatos
mencionadosson ejemplares,los unospor suopción rigorista, los otros por
sus personajesfemeninosintachables.En un nivel psicológico,actuarían
comoválvula deescapeparadeseosnuncaexpresados,parafantasíasy mi-
tos que la mujer tiene frente al hombrey el hombrefrente a la mujer. Sin
embargo,si se consideraquela función esencialdel romanceseríala de con-
tar y cantarcon naturalidady desenfadoun preciosocuentosin finalidad
moral, entoncestodo se reduciríaa una ficción literaria, a un juego poéti-
co t Así parecendecirlo los informantesque, a menudo, introducenuna
notapersonaldehumory sabiduríay aplananlos conflictos másagudoscon
elconsabidofinal de: «Otrodía enla mañana,¡lasricasbodasse armaran’>,
queseríael equivalentede «Colorín,colorado,estecuentose ha acabado»
paralos cuentosinfantiles.

La actituddel narradorfrente a los lancesde honrano pareceser dog-
mática y no se le da a la mujer unatonalidaddel todo negativa,aúnen los
relatos«serios».El cantorde romancestieneconcienciade quelo quenarra
es ficticio, y comotal, no se debetomarmuy en serio.Hay cuentosparato-
dos los gustos:los rigoristas,los poco convencionales,los quegustande lo
maravilloso,delo escabroso...Y deallí launiversalidaddel romanceroy sus
temas,nuncaviejos, siemprenuevos,aunlos másarcaicos,con su frescura
primera,queparecenacabadosde salir de bocadel pueblo-poeta.Y a quien
no le gusteel final, quelo cambiea su gusto,queparaesoestán,paraserre-
creadosy renovadossin fin, y paraacomodarseatodosLos gustosy atodas
las épocas.

Collúgedu Vieux-Montréal

<~ Paralas diferentesfuncionesdel folklore, véase«Lasmujeresno-castas...”.


